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III DOMINGO DE PASCUA∗ 

 

“Es el Señor” 

Luis Fernando Crespo 

Les recuerdo la conveniencia de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario. 

Lecturas: Hechos 5,27-32.40-41; Apocalipsis 5,11-14; Juan 21,1-19 

Las lecturas de estos domingos después de Pascua nos ayudan a una mejor 
comprensión del misterio del Resucitado, a celebrarlo con alegría y a vivirlo desde ahora 
en nuestras propias vidas: “una vida nueva”. “Nueva” en el sentido que vamos 
imprimiendo a nuestra existencia, tanto en el ámbito de nuestra vida personal cotidiana 
como en el de nuestra convivencia eclesial y de nuestra responsabilidad social, 
ciudadana y política. Conviene resaltar igualmente que la fe pascual en la vida nueva de 
Jesús, el Viviente resucitado, se experimenta en la celebración comunitaria de la 
asamblea reunida en la eucaristía dominical, convocada por el mismo Señor. 

La primera lectura, tomada de los Hechos de los Apóstoles, nos remite a los 
primeros tiempos de la comunidad cristiana. La actividad fundamental consistía en 
“anunciar la Buena Nueva de que Jesús es el Cristo”, “en el Templo y por las casas”. El 
anuncio está sostenido en los signos realizados por los apóstoles. Resuena aún la 
curación del tullido a la puerta del Templo (3,1-10). Pedro, a raíz de esa curación, había 
anunciado a Jesús como “el que lleva a la vida”, y que “Dios le resucitó de entre los 
muertos”, comprometiendo en el anuncio de Jesús su propia vida: “nosotros somos 
testigos de ello” (3,14.15). Dar testimonio de Jesús y de su enseñanza resultaba 
inaceptable para las autoridades que habían condenado a Jesús, y “les prohibieron 
severamente enseñar en ese nombre”. La respuesta de Pedro y de los apóstoles fue 
contundente y valiente: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”. Como en 
el caso de Jesús, la predicación se afirma sobre el testimonio de dar vida al que carece 
de ella. Se anuncia una persona, antes que una doctrina: Se da testimonio de Jesucristo 
en el compromiso por la vida más humana de las personas y de los pueblos. La dimensión 
social del evangelio es inseparable de la misión evangelizadora. 

La lectura del Apocalipsis de alguna manera, revela –no olvidemos que 
“apocalipsis” significa “revelación”- que lo que nombramos y celebramos como 
“resurrección” es la glorificación de Jesús, de toda la vida de Jesús, al quien el texto se 
refiere como “Cordero degollado”, expresión que alude a lo que fue su vida entregada 

 
∗ Ciclo C 



2 
 

y perseguida, crucificada. El himno cantado en el mundo celestial -“la voz de una 
multitud de ángeles…” - al que se añade “toda criatura del cielo, de la tierra, de debajo 
de la tierra y del mar”- proclama que Jesús ha quedado asociado al misterio del Dios 
vivo: “Al que está sentado en el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder por 
los siglos de los siglos”. Se precisa así nuestra concepción, a veces muy limitada, de cómo 
entender la resurrección de Jesús.  

El evangelio está tomado del último capítulo de Juan. Para algunos 
comentadores este capítulo es un texto ligeramente posterior, añadido por alguien de 
la misma “comunidad del discípulo amado”, de cuya experiencia surgió el cuarto 
evangelio. La lectura de este domingo nos ofrece dos episodios ambientados en el 
tiempo pascual. El primero una manifestación del Resucitado a siete discípulos a la orilla 
del “mar de Tiberíades”, una región en la que se conocía una presencia importante de 
gente pagana, lo que no deja de tener una cierta significación de apertura y 
universalidad en la misión de Jesús y de la comunidad. Entre los discípulos mencionados 
hay alguno, como Natanael, que nada tenía que ver con la actividad pescadora, lo que 
permite pensar que no se trataría tanto de dar cuenta de una “pesca”, sino 
simbólicamente de la “misión” de la nueva comunidad. La presencia de Jesús en la 
misión es fundamental y necesaria: sin Jesús es tarea vana –“en aquella noche no 
pescaron nada”-, con Jesús el fruto es abundante –“ciento cincuenta y tres peces 
grandes”-. La invitación a los discípulos: “vengan y coman” los panes y un pez que él ha 
preparado, a los que añade lo que ellos han pescado, ofrece muchas resonancias y 
recuerdos: las comidas con Jesús, con los discípulos y con la gente, la cena de despedida, 
así como las asambleas que la comunidad ya celebraba cuando se escribe el evangelio 
de Juan. La misión evangelizadora de la comunidad eclesial supone esta relación viva y 
amical con Jesús, que encuentra su mejor expresión en el compartir solidario del pan y 
en la celebración de la memoria de lo que Jesús realizó en la Cena. 

A continuación, el evangelio nos confía un diálogo muy personal y emotivo de 
Jesús con Simón Pedro. Llama la atención la intensidad reiterada, expresada en las 
palabras intercambiadas entre ellos: “¿me amas?” – “te quiero”. Ya no se trata de 
“saber” y “decir” quién es Jesús (recuerden Mc. 8,29; Mt.16,15; Lc,9,20), La pregunta es 
mucho más personal y comprometedora: “¿Me amas?”. Jesús había hablado muchas 
veces de amor, de su amor por los discípulos, de su amor “hasta el extremo” (Jn. 13,1), 
del “que da la vida por sus amigos” (Jn,15,13). Lo había demostrado en su entrega hasta 
la cruz. Les había invitado, conminado: “permanezcan en mi amor” (Jn. 15,9). Ahora, de 
manera singular, le pregunta a Pedro, y en él a quienes formamos parte de la comunidad 
de sus discípulos. No basta “saber” sobre Jesús, la pregunta verdadera es si lo amamos. 
El amor hecho entrega y servicio, atención y acogida a las personas, el cuidado y la 
preocupación por las situaciones que afectan a la vida y felicidad de la gente, eran un 
rasgo peculiar de la vida y misión de Jesús. El amor es clave para una vida cristiana. Y 
podemos decir con seguridad que el amor hecho servicio es criterio fundamental de una 
vida auténticamente humana. Recuerdo el título de un libro de un teólogo del siglo 
pasado -von Balthasar- que lo expresa con profundidad: “Sólo el amor es digno de fe”. 
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Una lectura más atenta del texto bíblico nos permite descubrir matices en las 
preguntas de Jesús y en las respuestas de Pedro. Jesús va como condescendiendo con 
las expresiones del discípulo y pasa del “¿me amas más que estos?” a un sencillo “¿me 
quieres?”. Pedro también va cayendo en la cuenta de su propio proceso y debilidad, y 
pasa del seguro “Sí. Señor, tú sabes que te quiero” a un más humilde “Señor, tú lo sabes 
todo, tú sabes que te quiero”. Ante la triple confesión de Pedro, Jesús le confirma como 
pastor del rebaño. “Apacienta mis corderos, mis ovejas”. La relación personal con Jesús 
no termina en ella misma. Se extiende, en todos los discípulos y discípulas, a la 
responsabilidad pastoral y al mutuo cuidado entre las personas de la comunidad. Todos 
somos en la comunidad eclesial simultáneamente ovejas y pastores. Algo de eso es lo 
que se quiere expresar en el llamado a ser una Iglesia sinodal. 

Una vez aclarado lo fundamental, Jesús se siente ya en confianza para indicarle 
a Pedro de manera clara que el auténtico discipulado conlleva participar en el camino 
histórico de Jesús, que lo llevó a la cruz, a lo que Pedro se había resistido cuando Jesús 
se lo anunció por primera vez (Mc. 8,31-33). Ahora, después de su confesión de amor 
por Jesús, parece estar ya dispuesto para seguir el camino del Maestro. Como resumen 
de la conversación el Resucitado reiteró a Simón lo que le había dicho en el primer 
encuentro a la orilla del lago: “Dicho esto, añadió: Sígueme”. Y se lo vuelve a repetir: 
“Tú, sígueme” (Jn. 21,22). Seguir a Jesús implica compromiso con su persona, con su 
proyecto, con su estilo de vida, con su entrega y servicio a la causa del Reino de Dios, a 
la fraternidad práctica. Amar a Jesús, el Resucitado, reclama igualmente una actitud de 
amor fraterno a los seres humanos, para lograr una vida digna para todos, sin exclusión 
de nadie. Es decir, creer en Jesús significa seguirlo en su humanidad tan plena, en la que, 
como escribía Hugo Echegaray, podemos descubrir “el mejor índice histórico de su 
divinidad”. 

También hoy, el seguimiento de Jesús implica muchas veces dejarse llevar –
como le dijo a Pedro- “adonde tú no quieres”. La fidelidad del seguimiento no es 
sinónimo de facilidad, siempre es seguir a uno que terminó crucificado. Pero con la 
convicción profunda de que una vida entregada por los demás, y especialmente por los 
que más sufren, es una vida marcada ya por la seguridad de la resurrección.  
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